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Yendo aún más lejos en el análisis, varios gru-
pos de mujeres se han dedicado a mostrar la 
imbricación de las discriminaciones de “cla-
se”, de “género” y de “raza” que caracterizan 
al sistema económico calificado muy limitada-
mente como capitalismo neoliberal.  Las mu-
jeres del sur, las mujeres de pueblos origina-
rios, las mujeres negras, las mujeres árabes, 
etc. viven discriminaciones específicas en el 
sistema actual, en tanto que trabajadoras ex-
plotadas - mal pagas o no remuneradas – en 
sus países o territorios, en tanto que emigran-
tes o inmigrantes, en tanto que víctimas de 
todo tipo de violencias institucionales.  El ca-
pitalismo se aprovecha del racismo y del pa-
triarcado y viceversa. Sirven de ejemplo, la 
feminización de la pobreza, de las enferme-
dades y particularmente de las migraciones.  
Estas migraciones legales e ilegales de las mu-
jeres, constituyen hoy la mitad del total de las 
migraciones.  Cada año, por ejemplo, miles 
de ayudantes domésticas y miles de camare-
ras emigran hacia países del Norte o del Este 
para trabajar en condiciones similares a la es-
clavitud.  La trata y el tráfico de mujeres y de 
adolescentes para la explotación sexual, está 
creciendo en todo el mundo.

Finalmente las eco-feministas hacen una crí-
tica del sistema económico desde el punto de 
vista de su impacto sobre el medioambiente, 
sobre las relaciones sociales y sobre el futuro 
del planeta: productivismo bulímico, adicción 
patológica al consumo, individualismo de cor-
to plazo basado en el “tener todo, rápido y 
siempre”, cultura belicista y por lo tanto de-
pendencia de la industria militar, espíritu de 
competencia y codicia que llevan a una con-
centración de la riqueza al límite de lo sopor-
table y a cambios peligrosos de la propia natu-
raleza (cambios climáticos, contaminación del 
agua, del aire, de la tierra, etc).

Operativo “salvataje” del sistema 
actual: ¿un callejón sin salida? 

Los planes de salvataje de la economía también 
deben estar en nuestra mira.  Sabemos que los 
dirigentes del G20 se han agitado demasiado 

para responder a la urgencia de esta crisis al 
proponer medidas inmediatas y de corto plazo 
como: un ajuste de los controles sobre la es-
peculación a nivel nacional e internacional, de 
las inversiones en infraestructuras, exigencias 
de transparencia, etc.  Pero el preámbulo de 
sus trabajos ya anuncia que todo va a cambiar 
para que en el fondo, nada cambie.

De hecho los dirigentes de los países del G20 
proponen correcciones a las desviaciones del 
sistema –lo que no es despreciable sobre todo 
desde el punto de vista de las poblaciones vul-
nerables– sin embargo, no cuestionan lo que 
está en el corazón de la crisis económica: las 
finalidades y el funcionamiento del sistema en 
sí.  ¡Una vez que pase la tormenta, las cosas 
volverán a la normalidad!  De hecho, no se hará 
nada para la democratización de los sectores 
financieros, para la eliminación de los paraí-
sos fiscales, así como sobre la evasión fiscal 
en general, sobre la refundación de las institu-
ciones financieras internacionales (OMC, FMI, 
BM, etc), de las bolsas, del acceso al crédito, 
de la apropiación individual o corporativa de 
los recursos naturales, no se cuestionan las 
políticas no igualitarias, el estímulo al consu-
mo y al endeudamiento, el productivismo que 
pone al planeta en peligro, etc.

Los dirigentes mundiales ignoran totalmente 
la existencia del sexismo y del racismo como 
causas estructurales de la crisis económica: 
es imposible imaginar, tan siquiera, planes de 
salvataje para las víctimas de dichos sistemas 

Debemos por lo tanto cuestionar los planes de 
salvataje:

- ¿Cómo estos afectan de forma específica a 
las mujeres?

- ¿Qué medidas se destinan a las mujeres? Por 
ejemplo: ¿La igualdad salarial es parte de 
los planes? ¿Se pone freno a la privatización 
de los servicios de salud y de educación?

- ¿De qué hablan los gobiernos cuando hablan 
de invertir en infraestructuras?  De puen-
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tes, de caminos… Pero ¿se trata de bienes 
y servicios que responden a las necesidades 
fundamentales de individuos y colectivos 
(guarderías, centros de mujeres, grupos de 
defensa de los derechos, cooperativas agrí-
colas, etc.)?

¿Sobre qué principios y sobre qué 
valores se debería refundar la 
economía?

La Carta mundial de las mujeres para la huma-
nidad propone construir otro mundo fundado 
en los valores de la igualdad, libertad, solida-
ridad, justicia y paz.

Cada uno de estos valores implica la emergen-
cia de “otra” economía basada en los siguien-
tes principios:

- Primacía de la política sobre el economisis-
mo, dando prioridad al “vivir en conjunto”, 
a la preocupación por el interés general, al 
bien común, a los bienes públicos en tanto 
que patrimonio común de la humanidad a 
ser compartidos equitativamente (recursos 
naturales, agua, aire, etc.)

- Democracia como fin y como medio de 
transformación de la economía. La econo-
mía continúa siendo un enorme espacio a 
ser democratizado. 

- Una concepción decididamente solidaria 
de la economía en oposición a la economía 
machista y belicista dominante, que pro-
duce un pequeño número de ganadores y 
una gran masa de perdedoras y perdedo-
res. Una economía nueva que socialice las 
ganancias de la productividad en lugar de 
privatizarlas.

- La igualdad de derecho y de hecho entre 
mujeres y hombres y una transformación 
de las relaciones sociales que implique en-
tre otros:
- Cuestionamiento de la jerarquización 

social y, por consecuencia, un cuestio-
namiento de los privilegios individuales 

y colectivos asociados a esta jerarquía;
- Compromiso de parte de diversos acto-

res sociales, de demandar el respeto a 
los derechos de las mujeres.

- El reconocimiento del trabajo invisible de 
reproducción social asumido mayoritaria-
mente por las mujeres y aún ignorado en la 
contabilización de las riquezas.

- Derechos, en particular, los derechos eco-
nómicos, sociales y culturales que concier-
nen a todas las seguridades que deseamos 
(alimentaria, energética, de salud, educa-
ción, vivienda, etc.)

- El respeto al medioambiente y el cues-
tionamiento del crecimiento económico a 
cualquier precio (productivismo destructor 
de relaciones sociales y del medioambien-
te).

Ejemplos de medidas inmediatas a ser 
adoptadas

- Inversiones gubernamentales en todos los 
tipos de infraestructuras (de “cemento” y 
sociales) excepto aquellas de asociación 
público-privadas (PPP).

- Refundación de una política industrial que 
se base en proyectos innovadores, ecológi-
cos y generadores de empleos en pequeñas 
y medianas empresas e industrias, reser-
vando el derecho a tener una visión de Es-
tado sobre el relanzamiento industrial4.

- Medidas de facilitación del acceso al crédi-
to.

- Medidas de protección, de creación y de 
formación de empleos.

- Medidas de protección de los más vulne-
rables de todas las sociedades (seguro de 
desempleo, seguridad de tener una renta, 

4 Guillaume Bachelay «Automobile : la France bras 
ballants». Le Monde 21 de enero de 2009.
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Declaración de la Asamblea 
de Movimientos Sociales

No vamos a 
pagar por la 
crisis, que la 

paguen los 
ricos

Para hacer frente a la crisis 
son necesarias alternativas 
anticapitalistas, antiracistas, 

anti-imperialistas, 
feministas, ecológicas y 

socialistas

etc.) entre ellos las mujeres, en particu-
lar las mujeres pobres, monoparentales, 
ancianas, negras, de pueblos originarios, 
etc.

- Medidas de distribución de la renta de la 
productividad, a favor de los trabajadores, 
contra el desempleo mundial y por el tra-
bajo decente protegido por las normas de 
la Organización Internacional del Trabajo, 
OIT5.

- Medidas para instaurar la igualdad y equi-
dad salarial entre hombres y mujeres.

- Promoción de la economía local, entre 
otros de la economía social.

- Reconocimiento y visibilización, en la es-
fera pública formal del trabajo “invisible” 
de las mujeres, entre otros, el reconoci-
miento de los saberes tradicionales y de los 
saberes de la experiencia adquiridos fue-
ra de la esfera de la economía dominante. 
Estos saberes contribuyen al bienestar de 
las personas y de las colectividades. Es fun-
damental valorizarlos y reconocerles una 
“rentabilidad social” tanto como una “ren-
tabilidad económica”6.

- Distribución equitativa entre mujeres y 
hombres del tiempo dedicado al trabajo 
doméstico y a la educación de los hijos en 
la esfera privada. 

Extractos de un texto elaborado por el Comité 
Mujeres y Globalización de la Federación 

de Mujeres de Quebec, miembro de la 
Coordinación de Quebec de la Marcha Mundial 
de las Mujeres.  El texto será publicado en el 

Boletín de Enlace de la MMM, vol. 12, nº 1, 
marzo de 2008.

5 Le mouvement syndical international exhorte la 
Banque mondiale et le FMI à déployer des mesures 
supplémentaires contre le chômage mondial http://
www.ituc-csi.org/spip.php?article2703&lang=fr

6 idem.
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Los movimientos sociales del mundo nos he-
mos reunido con ocasión de la celebración del 
9º FSM en Belém, en la Amazonia donde los 
pueblos resisten a la usurpación de la natura-
leza, sus territorios y su cultura.

Estamos en América Latina donde en las últi-
mas décadas se ha dado el reencuentro entre 
los movimientos sociales y los movimientos 
indígenas que desde su cosmovisión cuestio-
nan radicalmente el sistema capitalista; y en 
los últimos años ha conocido luchas sociales 
muy radicales que condujeron al derrocamien-
to de gobiernos neoliberales y el surgimiento 
de gobiernos que han llevado a cabo reformas 
positivas como la nacionalización de sectores 
vitales de la economía y reformas constitucio-
nales democráticas.  

En este contexto, los movimientos sociales de 
America latina han actuado de forma acertada: 
apoyar las medidas positivas que adoptan es-
tos gobiernos, manteniendo su independencia 
y su capacidad de crítica en relación a ellos.  
Esas experiencias nos ayudarán a reforzar la 
firme resistencia de los pueblos contra la po-
lítica de los gobiernos, de las grandes empre-
sas y los banqueros que están descargando los 
efectos de esta crisis sobre las espaldas de las 
y los oprimidos.

En la actualidad los movimientos sociales a 
escala planetaria afrontamos un desafío de al-
cance histórico.  La crisis capitalista interna-
cional que impacta a la humanidad se expre-
sa en varios planos: es una crisis alimentaría, 
financiera, económica, climática, energética, 
migratoria..., de civilización, que viene a la 
par de la crisis del orden y las estructuras po-
líticas internacionales.

Estamos ante una crisis global provocada por 
el capitalismo que no tiene salida dentro de 
este sistema.  Todas las medidas adoptadas 
para salir de la crisis sólo buscan socializar las 
pérdidas para asegurar la supervivencia de un 
sistema basado en la privatización de sectores 
estratégicos de la economía, de los servicios 
públicos, de los recursos naturales y energéti-

cos, la mercantilización de la vida y la explo-
tación del trabajo y de la naturaleza, así como 
la transferencia de recursos de la periferia al 
centro y de los trabajadores y trabajadoras a 
la clase capitalista.  

Este sistema se rige por la explotación, la 
competencia exacerbada, la promoción del 
interés privado individual en detrimento del 
colectivo y la acumulación frenética de rique-
za por un puñado de acaudalados.  Genera 
guerras sangrientas, alimenta la xenofobia, el 
racismo y los extremismos religiosos; agudiza 
la opresión de las mujeres e incrementa la cri-
minalización de los movimientos sociales.  En 
el cuadro de estas crisis, los derechos de los 
pueblos son sistemáticamente negados.  

La salvaje agresión del gobierno israelí contra 
el pueblo palestino, violando el derecho inter-
nacional, constituye un crimen de guerra, un 
crimen contra la humanidad y un símbolo de 
esta negación que también sufren otros pue-
blos del mundo.  

Para hacer frente a esta crisis es necesario ir a 
la raíz de los problemas y avanzar lo más rápi-
damente posible hacia la construcción de una 
alternativa radical que erradique el sistema 
capitalista y la dominación patriarcal.  

Es necesario construir una sociedad basada en 
la satisfacción de las necesidades sociales y el 
respeto de los derechos de la naturaleza, así 
como en la participación popular en un con-
texto de plenas libertades políticas.  Es nece-
sario garantizar la vigencia de todos los trata-
dos internacionales sobre los derechos civiles, 
políticos, sociales y culturales (individuales y 
colectivos), que son indivisibles.

En este camino tenemos que luchar, impul-
sando la más amplia movilización popular, por 
una serie de medidas urgentes como:

- La nacionalización de la banca sin indemni-
zación y bajo control social

- Reducción del tiempo de trabajo sin reduc-
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ción del salario

- Medidas para garantizar la soberanía ali-
mentaria y energética

- Poner fin a las guerras, retirar las tropas de 
ocupación y desmantelar las bases milita-
res extranjeras

- Reconocer la soberanía y autonomía de los 
pueblos, garantizando el derecho a la auto-
determinación

- Garantizar el derecho a la tierra, territo-
rio, trabajo, educación y salud para todas y 
todos

- Democratizar los medios de comunicación 
y de conocimiento

El proceso de emancipación social que persi-
gue el proyecto ecologista, socialista y femi-
nista del siglo 21 aspira a liberar a la sociedad 
de la dominación que ejercen los capitalistas 
sobre los grandes medios de producción, co-
municación y servicios, apoyando formas de 
propiedad de interés social: pequeña propie-
dad territorial familiar, propiedad pública, 
propiedad cooperativa, propiedad comunal y 
colectiva…

Esta alternativa debe ser feminista porque re-
sulta imposible construir una sociedad basada 
en la justicia social y la igualdad de derechos 
si la mitad de la humanidad es oprimida y ex-
plotada.

Por último, nos comprometemos a enriquecer 
el proceso de la construcción de la sociedad 
basada en el “buen vivir” reconociendo el 
protagonismo y la aportación de los pueblos 
indígenas.

Los movimientos sociales estamos ante una 
ocasión histórica para desarrollar iniciativas 
de emancipación a escala internacional.  Sólo 
la lucha social de masas puede sacar al pueblo 
de la crisis.  Para impulsarla es necesario de-
sarrollar un trabajo de base de concienciación 

y movilización.

El desafió para los movimientos sociales es 
lograr la convergencia de las movilizaciones 
globales a escala planetaria y reforzar nuestra 
capacidad de acción favoreciendo la conver-
gencia de todos los movimientos que buscan 
resistir todas las formas de opresión y explo-
tación.  

Para ello nos comprometemos a desarrollar 
una semana de acción global contra el capi-
talismo y la guerra del 28 de marzo al 4 de 
abril 2009:
- Movilización contra el G-20 el 28 de mar-

zo;
- Movilización contra la guerra y la crisis el 

30 de marzo;
- Día de solidaridad con el pueblo palestino 

impulsando el boicot, las desinversiones y 
sanciones contra Israel, el 30 de marzo;

- Movilización contra la OTAN en su 60 ani-
versario 4 de abril; etc .

Fortalecer las movilizaciones que desarro-
llamos anualmente:
- 8 de marzo: Día internacional de la Mujer
- 17 de abril: Día Internacional por la Sobera-

nía Alimentaria
- 1 de Mayo: Día Internacional de los trabaja-

dores y trabajadoras
- 12 de octubre: Movilización Global de lucha 

por la Madre Tierra contra la colonización y 
la mercantilización de la Vida 

Impulsar las agendas de resistencia contra 
la cumbre del G-8 en Cerdeña, la cumbre 
climática en Copenhague, la cumbre de las 
Américas en Trinidad y Tobago...

Respondamos a la crisis con soluciones radica-
les e iniciativas emancipatorias.

Esta vergonzosa impunidad debe terminar.  
Los movimientos sociales reafirman aquí su 
activo sostén a la lucha del pueblo palestino 
así como todas las acciones de los pueblos del 
mundo contra la opresión.

FSM 2009 - Belem, 30 de enero de 2009






